
LA LEYENDA DE JLIAN GARÍN Y EL
A

MOI^TSTRLIO DE CATALLINA

UY de mañana, ea paseo de maravilla. trepar por el abrupto ca-

M minv que escala las piedras de Montserrat. Hasta que se gar.a

la altura no se consigue la plenitud del sol, y el conjunto ciclb-

peo, en emocionante plástica, que parece aproximarse a un as-

tro desconocido, en el que habitaron seres grandiosos y gigantescoa,

aparece aún apriaionando sombras nocturnas, qu^e no salen del todo

de lás junturas de la roca y de las profundas cavi^dades, cuevas y

grutas, que todavía noe hablan de la vieja mitologí^a rdligiosa de la

montaña. Las ra,maa del roble nos airven a veees de s^stén para no

caer al abismo, y en la soledad y el silencia de esta mañana ree;én

naci^da, cuando aún no ha sanado la primera campana del Monaste-

rio, encontramos verosímil la vieja leyenda de Adan Hechreiter,

recogida, sin duda, en este mismo camin^, del al^egre aani^lo que, sin

que nadie le condujese, iba repartiendo la comida en los d^tintos

cenobios, y era como el aviao de que bajaeen lag aves para picotear

las migas de pan en las barbas de los ermitaños,

Sentado en una br^eve repisa, sobre el abismo, vien^do en el fon-

da apretada, desde cualquier punto que se la mire de perfil, la fá-

brica del Monasterio, albergue de la Virgen que apareciere en eata

montaña en la reconquista de esta tierra por el Conde de Baroello-

na, wifredo el Vella^o, que arroja a los moros del reducto de Mont-

serrat, viene a mi memoria 1a imagen del ermitaño Juan (^arín, o

(^uarín, o(^uarino como el ej^e de la mitulogía de eate rinebn de

maravilla, hecho, sin duda, para servir de escenario a la más gran-

.diósa ezaltación religiosa. Del 898 al 947 se obran aquí, en esta

montaña, los más raras prodigios de heroísmo y de fe. Wifreclo el

Vellvso funda los Monasterios de San Juan de las Abadesas y de

Santa María de Ripoll. Nos haIllamoa en la p^lena veteranía de ]x^

rey+es francos en Cata^luña. Se hace entonces vitalicio y heradztario

el feudo de Barcelona. Wifreda reúne en su gobierno los eondados
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de Barcelona, Gerona, Ausona, Urgel, Cerdeña, Besalís y Uonflent.

Maa todo ^esto nos parece correspondeT más al mito que a la His-

toria, y éste le vem^os encarnado en la leyenda de Juan Garín, cuya

existencia real niega Próspero Bofaru^l y Maacaró en su obra Los

Condes de Barcelana, vindicados. Admite, sin embargo, Bofarull, ]a

existencia de Riguilda, per,onaje femenino de la leyenda. Est^e nom-

bre empieza a^sonar con un sentikl^o religioso e histórico en el si-

glo xrv. La, l^eyenda gira en torno a personajea reales. Así, vemos

cómo Sunyer, hijo del Conde Wifredo, hace una donación al Monas-

terio de Ripoll ^en sufragio de^l alma de su hermana Riguilda.

Laa referencias más antiguaU de^l errriitaño Garín aun más que

en las letras se hallan en la plástica. En una moldura ^de una c^asa

de Barcelona y en unas tabla5 pintadas del año 1238 en el Monas-

terio, en la que ^^e reproducían escenas de la vida del ermitaño,

oan expQica^ción en lemoaín o^catalán primitivo. De un libro antigu^^

saca Fray Antonio Domenech la Vida del bienaventurado ^'ray Juan

(^arín, hermitaño, vi^a que recoge un Flos sanctorum catalán eu

1602,

En realidad, la leyenda corresp•onde a un fnerte >entido ,l^opular,

y se ve transmit.ida oralmente en el curso del tiempo, antes de que

el Arzobispo Marca, en su I}ise^•tación sobre e! ot^igen y el prnre,^^o

dul culto que se tributa a la Virgen de Mmcts^er•rat, la rerfiera a do-

cumentos gua^rdados en el arc^hivo del Mona^terio, sin cons^ignar la

épóca ni el nombr.e del Conde, que pudiera sitazarla cronológica-

mente. Esta imprecisión en el dato hi^tórico da a lob poetas, que

en la:^ distintas ép^ocas la divul^gan es^^rita, uria gran libe^rtad, atu^que

casi todos la sitúan en la época de Wifred^^ el Vello,o, haciéndola

coinci^dir con la expulsión d^e los árabes del territorio catalán y

eon la a^parición de Ila ima^gen de la Virgen en a,quclla^^ marrtañas.

La primera historia de Mont,.errat la eacribe el P. 13urgos; peru

la ^^ugestión literaria del paisaje y iie los acontecimientos fabul^^-

sos desarrollados en e^ste recinto, conmueven ]as muro5 e.,hanoles

dunante la Edad Media. Los romiei'os de Mont^errat, como l^^i, d^e

Santiago, dan temas a los trovadore^, y el I^ey Sabio, en sus Can-

tigas, dedica a eata Virgen tiernos ver,^oa. El Canciller Pedro López

de Ayala, escribe :
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Ir prom.eto a Montse^'rat

y allí fa^cer m^i ca^a^i-ón.

To^das estas suge^tiones literarias estttn íntimantente ligadas a la

leyenda de Juan (Iarín y a tantoa temaa con rr.lación al cenobio, ca-

lamidades, milagros y romería»s que se registran en el Llibr,e ver^rael,l.

Entre estas peñas fantásticas ae escribe el Exercito,torio de la vidca

sspirtitual, del P. Cianeroa, que tan honda huella ilejó en San Ig-

nacio, en la maravillosa trayectoria de Montserra,t a^Ianresa. Pera^,

en realidad, la Leyenda de (Iarín toma etnpaque 'diter<trio en el qá-

glo gvi con el anteced^ente latirto, en 4onoros e^ámetros de Antnuio

Brench, escrito en Vallado^lid en 1543, y el poe^nta castellano de

Virnés, de aliento renacentista, en el c^ue no son aj^^^nas las influen-

cias de Virgilio, Aricwsto y Tas^.^.

H^e aqní, sucintamente, ]a leyenda, tal como brota de la £uent^e

poputlar :

Una hija del Conde de BarcelonR. Wi.fredo cl Velloso, llantada

IZiguilda, de doce años ^d,e edad, aparece nn día con un espíricu

malignt^ en el cuerpo. Un ermitaño, de nombre Juan Giarín, se halla

en los monte^ de Montserrat con fama de santida!d, y al Conde Le

recomiendan que lleve .a11í a su hija para que G}aríu la deaposea del

e^píritu del mal. Mas le dioen que, una vez curada, ha de perma-

necer con ,el ermitaño una semana para cou^olidar el milagro.

A11í la lleava el Cotvde con tui gran aconipaitamiento de corte, y

aunque el errr^,itaiio ve resiyte, la deja eon él, baja^ttao a Mortistró'1,.

con ^u acompañamiento, en espera de que se obre el prodigio.

(Iarín, retirado a la soleilad despuC^ de una vida gt^crrera y

disipada, al sentir cerca de sí a Riquilcla, ailole^sceute, cle una be-

11,er,a ltrodigiosa, s^ente ^imperiosanyente la tenla^ciaín de pos^eerla.

Después ile una óratt lucha,, no' puede rc.^istirla y c•onsuma el ne£ando

atropello, c^omo irnpul5adu por una fiu^rza infern;tl. iTna v^e.z rea-

]izado, a:ún má^ que el arrepeniimiento, el ver derrumbarse su fanra

de ser estraurdinario, al quc la cl^^vn<^iGn ^^ol^ulat• le atribuye £a^^

cultad^ea sobrenaturaLcs^, Fiens^a en el. mocjo de borrsr la^ hnelltrs de

sn vi^tuperable debilidad. I^^n uta proceeo terrible, que ae^aba en un
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movimientu de loeura, degiiella a la muchacha y la sepulta en la

ivca, para borrar t,odo vestigio del delito,

Teme, sin embargo, que su crimen se descubra, y en un impulso

de arre^pentimiento, decide huir de la montaña y marchar a Roma

para ooníesarse con el Papa y cumplir la penitencia que é^te le ae-

ñale, Después de grande8 vícíaitude8 en el viaje, comsigue que el

Papa le reciba, y éste le impone por penit,encia que vuelva a la

muntaña y que viva en ella como un animal, sin edevar los ojo+^

al uielo y comiendo no más que hi^erbaa.

De esta manera inhumana vive en Montserrat Juan GFarín siete

añds. Hallárvdoae en este lugar de ca.cería el Conde Wifredo, uno:^

m,ontero^a descubren al penitente, tomándule por t:na rara alimaña

deseonocida. No le matan, sin embargo, y sujetándole con cadenae,

le preaentan all soberano como una preea que no :^^e ajusta a la forma

normal de aquellue lugare^s. Este le lleva a stt palacio de Valdaura

y le aposenta con sve oaballos.

En un gran banquete con motivo del alurnbramiento de la hija

^del Conde, Winidid^da, comar s^e hable del fabulo^^o animal, que han

recogido, le hacen subir al salón de la fies•ta para que le ^^ean loa

corteeauos, y iodos ee rnaravillan de él y le arrojan huevos para que

coma, y se divierteu azuzándole. Mas en el cun^o de estc:s juegos,

el híjo del Co'nd^e, Mirón, qua no cuenta eino trea meses y se haila

en brazos de su nodriza, ante e1 asombro d^e todas, habla de la si-

guient,e mauera :^Levántste, Juan (^arín, que el Señor te ha per-

donado.s Juan G}arín ubedece, se incorpora cobrando la posición hu-

mana, cu^enta su pecado coYi todos loa pormenores, y el Conde Wi-

fredo, asombrado por el pro^digio, le perdona.

Le llev^an luego a Montserrat para que Juan (larín deacubra el

lugar dunde está sepultada Riquildis, con el objeto de conducir

eolemnemente los re^tos a la Catedral de Barcelona. El ermitaño, ya

necobra^do fntegramente su ser, indica exactamente el sitio, obrán-

dose entonces el prodigio. La P^rincesa está viva, reproduciéndose

^erl mito de la Bella Durmiente del bosque. El tiempu no ha pasado

^sobre su bel]ie^za y su inoceneia, y allí mismo hace promesa de no

volver al mundo y de quedarae en Qa montaña para siemgre, fun-

dando un Monasterio de la Orden Benedictina.



Ld LEY'ENDA DE JUdN GAf^líti" ,3;^

Crietóbal de Virnés, soldado y poeta, natural de Valencia (1554-

1609), más famoso por aue terroríficas tragedias que por su poema

de Mowassrrate, a mi mod.o de ver con injuaticia, toma la leyenda de

G}arín, seguramente, después de haberla lev^do eri latín, en el poema

de Antonio Brenach y•lanzá al mundo literario, con no menos garbo

poétiao que Barahona de Soto, Encilla o Bemardo de Balbuena, la

maravillos^a tragedia de Juan qarfn, infuivdiéndola en sonoraa oc-

tavas reales el espíritu rea,lista peculiar d^e^l Renacimiento. En este

pcema, junto a no pocos prosaí^^nas y vulgaridados, se descubren

ea^trofas de v^erdadero aliento paético, que, cuaudo fueron e.scritas,

punarían a novedad re.^dlucionai-ia, y muy especialmente laa que

dedica a la Virgen racién aparecida.

Empieza Virnés cen^trando cronológicamente la leyend^a:

... Oeho s^.glos y modio d,esde el día
que el huntianado Redentor pi,adoso

$alió d^el saoro claustro de María. •

Situado Juan (^arín en las mantañas de Montaerrat, haciendo

vida de adl^edad y ponitenciá, se ve rondado por el Diablo ^El prín-

eipe furíoso del Avernox, dice Virnás, y el Diablo, en un lengu^je

realista, se dessspera por no encontrar resortes sufic+ientea para ]a

tentación de Juan Glarín. El no coneibe qu^e pueda tant•a

... wn v^il errroit.a^R^eteio, que no saba
sti hay más mundo que un monte y una cu,eva.

En ^eate diabólico comentario, Virnéa parece apartarse de La tra-

dición de que (^arín ae ha retiradu allí después d^e una gran lucha

mundana.

El Diabl+^ llama a sus auailiares Cocito y Flegetonte, y el prime-

ro le c1a la misión de ir a Bancelona y a,posen,tar^^e dentro d^el et^pí-

ritu de la hija del Con^de Jofré, y al otro, el de quedarae en el

monte para no dejar un punto de r^eposo al ermitañ^.

Planteada así la tentación, sigue desarrollándose la leyenda ta1

oomo aparece en la versión papular. Llega la Princesa con su padre

y el séquito, y^el ermitaño ae defien^d^e d^e que ^.-e qnede con él.

Era ta virgen tierna y al^ticad^r,

un ánqel en aviso y hermos^rra.
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Virnée, para haeer más verosímil y humana la tentación, hace

que la Princesa tenga dieciséis años.

Surge deepués la tentación, que ingenuamente se resume en los

eiguientes versos :

No es de espa.ntar qwe, a fuerza de. bel,leza,

resista ^mal nu.estra ^nortad flaqueza.

Es el propio F!lege.tonte quien, disfraza^do de ermitaño, acon-

aeja a Garín, desp^n^a de ^u pecado, dar muerte a la Prineesa para

que su fama no' padezca. Garín come,te el erimen, e inmediatamente

descubre al fals^ ermitaño, y cae sobre él }a verdad m:onstrua,a del

heoho que ha realizado. Va^a como un loco por la montaña y decide

escapar hasta Roma para confesar su erimen ante el Papa.

Virnés s^e detiene minuciosámente en el viaje del ermitaño y en

las v^icisitudea que durante é} pasa. E^mbarca en e4 pu^ertcY de R.osas

y llega a Marsella, en donde visita un monumento a María Magda-

lena. Pnwenza, Génova, To^cana..., una tempeetad le hace nau-

fragar y logra salvar^e, no sin haber luohado con corsarios. De las

costas africanas pasa a las italianas, disponiéndoee a hacer el viaje

a pie. El Enemigo, sin embargo, no le abandona, persiguiéndoQe con

eus tentaeiones. ^Cae en poder de unaq salteadorea. Perman^ece en

una mazm,orra algún tiempo y logra salvarse de nuevo. Ya cerea

de Roma está a pnnto de perecer por la violencia cl^e una tempestad.

Llega, al fin, a Roma y solicita sudi^encia deI Papa.

El Papa, sa^cro 7,eán, cas^a^nto en el nombre,

Qe confieaa y le dice que vuelva al día ^iguiente a recibir la peni-

tencia. Esta, como corre:-ponde a la leyen^la, consiste en qne ha de

volver a Montserrat,

Camo andan los terretres a^iintiales,

a cuatro pies...

Ire vati ĉina, asimismo, que ha de ^cazai•le el Conde J^fré, y que un

niño de t,res meses le ha de dar la se"nal ^el perdbn.

Sale de Ro^ma el peni.ten^e raro

su rara penitencia comuenazan^do,

y rle esie ^nr,odo llega a 1lfnnser^•a^le.



Ld LEYENDd DE JDdN GdRIN

Siete año^ después le descubre en unx cacería don Jofré el Vellos'^,

y todo ucurre ^de^pués tal como se dice en la leyenda. El niño de tres

meaes, en el banqu^ete,

^ Dijo: «Dios qui^ire ya que se levam.te,

(>xarín, tu rostro a^l ser que antes tení^au,

Qu.e ya tu penytencia es ar,a.La^la

y tu culpa del todo perclonada.^

La gran va.riante en el poema de Virnés se halla en que, una vez

recogido C7arín por los Cazadores, empiezan a ver los pastores, en

ciertu lugar de Qa montaña, y precisamente los sábados, un vuelo de

ángeles. El Obispo de Manxesa quier^^ presenciar el prodigio, y aaí

llegan a ia cueva, doncie encuentran la imagen cle la Virgeu.

^ Un sagra^do ret^rato de María

hal7a el Obis:po venturoso d1e!ntro

de aquel bend^to ,y uener^ble centro.

Llevan la Virgen en procesión, y al llegar al sitio donde actualmente

est^á el santuario, oabra. la imagen nn gran peso, como si fu^e un

ancla clat•ada en la tierra., y^e7 Obispo traduce el prodigio como un

signo de que la Virgen no qttiere que ^e la mueva de allí.

El pae¢^ta de Virn^,s, de tma patente línea renacentista, aun en

su:< mismas caídas prosaieas, corresponcíe m{us a la épica que a 1a

mística, siquiera los má.s inspiradcxs sean los versos que dedica a

la Virgen; peiv hay que re^conocer que, a lrartir de eate poema, ^es

cuando la leyenda de (^arín se hace literaria, y en el curso d^el

tiempo, niultitud de poetas tratan de unir c^l horror de la tentación

de (l:arín cotl el paisaje, y todo ^e11o en el ambiente milagroso de

Ila Virgen aparecida en nna cueva. La influencia, pue^, de Virnés

en las vereiones sucesivas es evidente. Y no sólo en las más prósimas

a él, sino en las ntás remotas, las del .,i^lr^ xcx, la de Verclaguer:

De Mont^e7•rmt en los etin,ylcs,

p^er ser ^lel cel naes aprop,

set anys ha fe vida rl'a^nqel

au^a va.lenctiú ^nott deaot.

El valrnciano devoto es (larín, y, ^^simismo', la de Maragall, y las
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caetellanas del Duque de Rivaa, y de Zorrilla. Ver éstas con un

sentido' romántico que contrasta cun el aliento renacentista de Vir-

nés. La leyenda de Zorrilla se titula Lri. azucen^a silvestre. E:^ta azu-

cena es la hija del Conde de Barcelona, también violentaida por pua-

rinu. Despa^éa de su crimen, éste vuelve al Diablo, preso de la dexs-

peración y el espanto, y le diee :

rMalaai.to eZ d4a que naoer me viól
1Maldito el dáa que nacer me vw !

Después de la penitencia, cuando el hijo del Conde rompe a habi^^r

ante el asombro de la corte, devuelve ls humanidad del ermitaño eon

1as siguientes palabras :

Levántat^e, Gu•ari^ao; karto te abona,

en el juicio de Dws y tu canoie,ncia,

tu larga penitencia;

vu.edve, pzces, a t.u ser,, Dios te perdona.

Las dos variante^ de la leyenda en el poema de Zorrilla son en e] or:-

gen, que la doncella no tiene ]+os demonioa en P,1 cuerpo, ^ino qu^e

e&tá ciega y(^uarino le devuelve la vista, y en el fina^, que pn el

lugar donde fué enterrada la Princesa, nace una axueena, cuya raiz

brata de la garganta de la hija de Wifrledo.

Y de aqusl ^m,ont^ecaillo en la altura.

cubierta de verdura

f resca, olrn•osct, amena,

broraba una purísima aztucena;
la cz^al, aunque ^era flar sola y si^vestre,

mds qzie e^i jarab£n cuidcndo,

bmillaba, herm^osa, en su rincón camtipestre,

que ostaba, cnn su. aroma, perf^<.raz^ado.

Entre las versi^.^nes modernas ea muy curia^a tarnbién la de la ópeia.

de Bretón t^it.nla.da Ca^•í^i. E^1 libreto de ^eata óplera es del pceta

italiana Fezcal. Farinel]i, en su ensayo sobre Montserrat, alu^le ^le

pasada a un drama. italiano con e5te tema, sin recardar, en ^el mo-

nvento de eseribir, ni el nombre, ni el autor, t Yuede ser Fezca^ el

.
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autvr de aat^e drama o más bien haberse inspirado en él para su

libreto i La idea de musicalizar (Iarín, j partió de Bretón o del pce-
ta ítalianoY Lo cierto es que el taema, por sus efectoa meludramá^ti-

cot, se adapta perfeetamente a la concepoión musical, y no solamente

el tema, sino el mismo eacenario, en el que algunus ereen que se

produce la deyenda del Santo (}rial, y que, de^e^cle luego, es un ma-

ravilloso fondo wagneriano. .
C'omienza }a cípkra con un coro, delante d!el cual pasa Witilda ao-

giendo fllores, que comenta si estará enamorada ^ en^demoniada. El

Conde Wifreílo, preocupado por el e^stado de eu hija, qui^ere consul-

tar el easo cou el Obiapo de Ba.rcelona.

Lleĝan T^endo y Aldo, ac^ompañados de eaba.lleros v frailea, y co-

3nuuiea^i al Conde la opinión del Obiapu Teodomiro, qu;e e, qne la

Princeea debe acudir a(Ia.rín y orar eon ía nue^e día.<. E1 Conde

a+aeede.

Tendo ne^-ela el odir^ qne siente por Qarín a ca,u5a de qu^e, antea

de hacerse penitente, sedujo a au e^posa y le ven^ció a él ^en un due]o.

Aldo, paje de Wifr,edo, ama a Witilda en secreto, y í^ta le dorree-

ponde. Maa el amante la camunica el temor de que la quieren caear

cou el rico Lotario. Aanboa dan en eate mt^mento alas a^su pac^ibn, y

Aldo pide a Witilda ,que in^ere.:e a C^arín en su amores.

EQ acto aegundo transcurre en las CllTl89 de Montserrat.

GFarín, ^lne es el tenor, sale de au grnta, y entona un himno fl la

Na.tiiraleza ^le tipo ^^agneriano. Apare^R '1'endo, qne nuevan^ente ma-

nifiesta su odi^ hacia Glarín, y llega. el Conde con Wi^til^la y el aé-

quito. El Conde rue.ga al ermitaño que ae qnede con Witilda duran-

te nued,e días, ,y iodc^,; se alejan, dejando solo;, a la Yrinceea y(^arín.

El acto tercero transcurre en la grut.a. Ll^ega Aldo, porque es ^^1

iíltimo día. que Witilda estará con Qarín. Hay u^^a tempesta^l, y

la Princesa y(Iarín entran en la gruta para guarc^cerae de ella. Eqta

cle,eubre sus am^res a(Iarín, y en un rapto de su l^aviún ;e desmaya

en brazos d^el ^ermitaño. Garín desaparece con Wítilda, realiza sit

crim;en, y arroja el enerpo de la Princesa de,de ^ina roca al abislno.

Tendo y Aldo han visto arrojar a(^arín a la Yrincesa, y al increpar-

le Tenda, éste descubre que (Iarín es el padre de Aldo, y(^arín cae

deaplomado. A^ldo t^ arroja al abiyni^ co^^i finiruo ^1e ya.l^•ar a Witil^la.
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En el acto cuarto los ald'eanos ceiebran la etevación deI Monas-

terio. ,Witilda va a ser ^esposa del Señor. Garín está ciego. Aldo dice

a Witii^la que debe de perdonar a Garín porque es su padre. Wit.il-

da Qe ^erdona y Garín muere. Witilda se de.=pide de Ald^ .hasrta ^el

ci,elo.

De talas las versiones de la leyenda, es ésta la que desvirtúa más

el carácter primitivo, No se ve la tentación infernal, ni el arr'epen-

timi,ento del ermitaño, ni la penítencía que Ie impone el Papa, ni los

siete años cen que (^arín vive como bestia, ni el perdbn que 1e Jlle^ga

de labiw de un niño de trea m^eses. En la ópera se quier.e hum^ani-

zar el tipo del ermitaño, haciénd^le en la juven^tud un lib',ertino y

justificando su fla^qneza en eate antecedente. E^l eje religioso de la

trag^,edia de Garín se halla precisamente en la ducha de las fuerzas

infernales en el espíritu de Riquildis y en ^el espíritu de Garín, La

tenta^ción es el gran impulso del drama, y como con.,ecuencia de la

lueha, el iriunfo del arrepentimiento y la penitencia. En la ópera óe

Bretón, el meiodrama no pasa de la superficie, y en él no se toman de 1H

leyenda sino puros motivos exteriores. La hundura del tema se halla eu

la lucha ^del ^ermitaño con su conciencia, ;en su caída terrible, y en

au triunfo final, después de siete años convertido ^en alimaña deQ

bosque, sin comer otra cosa que hierbas y raíces, y sin elevar la vista

al cielo.

Desde. luego, puede afirn,arse que Bretón, aun conociendo ^a

leyenda, desaonocía el drama espa,aol en que ^e teatraliza la vida
del monje Garín, pues de haberle conocido, seguram^ente s;e hubiese .

apoyado en é^l para^ componer su pai^titura.

• • •

Llegamos, all fin, a lo que me sirvió de gnnto de partida para

hacer estie somero' ^estudio, y es el drama ^español de fine^ del aiglo xvlt

o prineipius del RVIII, El mnn.strun c1^e Cataluña y peñas c^e Mon^tse-

rrat, F^+ay Jua^z Gau•ín. La iobra es, sin duda, muy poco conocida, y.

desde luego, no conozco de ella ^estudio ninguno. Nc,s hallamoa ante

nna ^de tRntas eom^edias anónimas, perclida én el fárrago del c^^pioso

teatro español, a la que sdlo por azar puede llegax una atención crí-

tica, siquiera en 'este caso el interés del tems, uno de los má^ apaqio-
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nantes de la tradición catalana, bien mereeía el estudio y el aná-

lisis.

La única ^edición que convzco, y quizá la úniea que exista de esta

comedia, aparec'e impresa en Barcelona, .;in fecha y sin nombre del

au+tor. ^1 final una sola nota :«Barcelona : Por Juan Franciaco Pi-

ferrer, impresor de S. M. ; véndese en su librería, admínístrada por

Juan Sellent.x b Puede ser el autor de 'esta. comedia Fermín ^del Rey t

Nos impulsa a esta duda el que éste sea •el autor de la Comedia nwev^c.

De,fe^n,sa d^e Barcelana par la míts fzierte ama,zn^ia. Obra que corres-

ponde también .a1 ciclo l^egendario de Wifredo .el Volloso,^ y en la

que apunta un exaltado nacionalismo catalán, que corresponde al

mismo tono que el que ad^?ertimos en Fl monstrrco de Cafahc^ta:. P^^r

otra parte, analizado el estilo, el tono y la intención, I:a de f ensa de

Barcelana., edita3a por Juan Serra y Centené, impresor y librero,

en la baxada de la Canonja, parece posteriur.

El m^^o de C,ataluña, en mucho, de su pasaje.^, nos re^cuerda

demasiado el cetro y la medi<la de C'alderbn ,y puede co'rr'espander

p^erfectamente ^al lreríodo de finale, del xvu, en que Cald^eríyn es ell

modelo de nuestro teatro clásico más ^e^uido c imitado. Lo^ dos an-

teeed`entes máa de,fini^doc que vemo^ en ^eata comedia scin, en el ^tvt,

Mira de M89eUft, en Fl esr,lavn dc1 demnn^io, y en el x^^tr, Caldertín„

en El mágico prodic^ioso, y aun más en La v^id^a e•^ .^ue.^io^. ^ya qiie

Juan Garín, en ,egta com^eclia, se uos presenta crymo irn Segiamnndo,

y en él el ^imboli.;mo de la, pc^nitaneia çe cia también en «un ^o^tu-

pnesto de hombre y fiera», como en ell héroc calderoniano. La in-

fluencia de Virn(^s, en ciiantc> al desarrollo cle]. a^nnto, c.. tambic>n

evidente, mas en F,l ^raonsfrrio de C.atal^lña se involncra ^] clrama,

religi^o de la aparic^ión de la Virhen con cl tc^olíwico d^r l.^t ecrlpa y

la penitencia ^en ell altna dcl ermitaño (Iarín, y c•on e1 hislcírico, que

corresponde a Ja. épnca dc C'arlo^ ^el ('^al^•c y lo^ albnrr^ de la libera-

cióu c indepPndencia ^de Catalnña.

I,a. comedia i^rrumpe c^omo nna. nota de ;;ran 'e.^pe,ctáculo. Una

sel^a corta, y en ella .<ur^e nn ,r1r:rTón q^+e c^cupe f.^tcño, del que

baja A^modeo. Viene en 'e.vte cunticnro la inf.lucncia callder^niana,

hasta el punto que pudieran atribrrir;,<^ c^stos vcrsc^, al hropio Cal-

derbn. Asn,odeo, ile^de cl clra^^n, dic^o:
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Espantoso dragón, que con intento

de q^re se ineendie la región del viento,

la ti^icun+dQS de volcane,, que el Rbisnro

te prestó para capia de sí mie^mo;

ya que perm^ivo da el Omrai.potente

de qvie venya yo a ser• del Peaiitente,

reti.rado prod^.gio rle estas pe^ias,

espugnador astacto, qir•e hala.giie,ña.4

baterEas porz4éndble, destruya

la fortaleza de la virt^^cl suya,

^Je apea el dragón y clesgide al fantástico animal con los si-

guientes versos:

Vuelve a surcar la. e^sfera, jba,te, ba^tel

-pt^es a la vista e.ctoy cle, Mon3errate-,

la dortuosa cola, y z•^^ela a^donde

la monarq•iría de L^rzbel se ^seonde.

En este momento se marcha el dragí►n y;e descubre todo el pa-

norama de Montserrat, Asmod^eo cnenta en llena romanee la vida

de Qarín : •

Juan (irarí o (̂ u^ar£n, ualiente ,

catalára, soldarto un í•i,empo,

que cobarde ser no pudo

soldado cafalá.n siendo.

Es curiosa eata nota uu poco pueril de catalanismo en ]abios del
Demonio, dando a (Iarín, que, según la l^eyenda, ea valenciano, ciu-

dadanía catalana, Despuéa de advertir que tras su vida guerrera hac•e
peniteneia en aquel ingar, vnel^•e Asmodeo al giro enlterano de su

métrica inicial:

Aquí, em el eóncawo, brev^e,

obscuro, frio brrstezo

cle vn pe^^oxeo, au^^^^ prrra ez^eva

mu^y redurrida terren^^o...

es rlon^le se halla el ermitaiio, y Aamt^deo con.fiesa que le ha envia-

do allí Lucifer para que, diµfrazado de ei^nitaño, tiente a (Iarín, en
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tanto que ha mandado el diablo ABtarot a Barcelana para que pe-

netre en el cuerpo de Riquilda, la adole$cente hija cie Wifredo. Para

eomenzar Asmodeo a probar sccs dotes de tentador, quiere ensayar

una tentación presentán^lole la imag^en de un combate de las huestee

de Wifredo contra la morisma, que Incha en el oerco de Vich. Cb-

mienza, pueA, a representarae una batalla en la qu^e lo^s cristianus 1Qe-

^an la peor parte, y ésta ha de aparecer com,o un sueño en la menr,e

del ermitañe, que, al escuehar el estruendo de las armas, sale de su

cneva como si estuvieae soñanclo, iio dando crédito a lo que ven su3

ojo^. Esta salida recuerda nu poco a la de Segismundo, al e^scu-

char pasos humanos cerca ^le su pri^ión. He aquí e] monóllogo de

Garín, también d^e aliento calderoniano :

Amada quietz^d ^n^£a,

`qué confusión, gue.rrera,

qué bélica arrnoníu

te p^ertun•ba ^^ alte^rcz.p

jCuúnd^o escirch,ó rumores de contbtttt

la dulr.e solerlad d,e Moriserrate!

Aquí, que solarnenle

^con cláuszrlas siGa^wes,

o,yes canaramente

trinar m.ultit-u,cl de aues,

acom^paytiadas del, s2rs^rrrro lento

qve los árbote.c forrna-n con el viento.

Aquí, qr^e hasta la f icra

desnr^jenfe .cus ri^ores,

y agujas de la esfera,

^nronados de flqres,

los peña,scos pareoen que respzran,

grac^^ir^.c al r,i^ln Je ^ue en^ paz se nz^iran.

gA^ví puclo In y^rerra

crttrar, ^ai a 1n.e nírlos

del q^rr• a^l rrtiicndo lus etierra, ^

^^ n .^^r^.c yu.etos rn.entidos,

tt los ojas a^^rr•tP dP c?l, h^rr^,yendo,

prr.E^'rle lleqrz^r el be,li^o.en rstrirent^of
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Continúa la visión bélica, en la que los €trabes resultan vence-

dores csontra el ejército de Wifredo y P^edro Alemany. Asmodeo a,^n-

templa lus efectos de la tentación, y ve cómo el ermitaño se dispone

a lanzarae en defen3a de las huestea derrotadas. En ^este momento.

apai:ece en ^escena Lamparón, el gracioso de Qa comedia, muy pa-

recido al Cdarín d^e La vtida es sue^ao, y que para que la semejanza

sea mayor, termina en eriado del Conde de Barcelona. Este persona-

je saca a(^larín de su alucinación, volviéndole a la realidad. Lam-

parón, que es santero y atiende a los ermitañu^ como lego, viene

de Monistrol para anunciar a(larín que Wifredo el Velloso sube aQ

mon^te en su busca.

A poco, aparecen ^en escena el Conde con su hija Riquil^da y

acompañamiento de damas y caballeros, Riquilda se muestra enfu-

recida, dando pruebas de la infernal posesión. H^e aquí sus prime-

ras palabras : ,,. De jad, de jad

que desqvtica'e de su c,entro

esos riscos, hasta que,

suoesiva-r,t.ente, puestos

unos sobre ntros, rasgamdo

' los celestes paralelos,

Zogre despeñar conmi,go

otra po^rcióa, de luceros.

He a.quí la observación del gracioso :

.., rQt^é lindo!

EndP^monia,da tenem,os

6Mcus qué m,^^ijer ha^y que tto

tenqa e,l d^e»tonio en el cuerpoF

F.I Condc ^expone a(Iarín su propósito, y éste, despué^ de humil-

^ies protestas, aeaba por acceder y se dispone a influir ^bre Riquii-
ila para liberarla del espíritu ntaligno. La escena e+; de sin^ular in-

terés. E1 Demonio habla por boca de la Prinéesa, defendiéndotie de ]a

infhtencia de (^arín, y éste le p^rauade con mi^teriosa dialéctica pa-

r^a qne abandone el precioso cuerpu de Riquilda. IIe aquí la.q últi-

mas palabras de Riquilda, no bi^en ^arín ha pronttnciado el nom-

bre de Dioa :
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... Es^e triun f o
te ha de costar muckos riesgos.

Yencísteme, (^uucvrín, ttiemble

de mí todo el Universo.

En este mom^ento se deseneadena una terrible temp^estad, y Ri-

quilda cae de,smayáda. Vuelve en sí, pt^co a poco, 'la Prineesa, ya res-

tabl^ecida en su ser natural, y sus primeras palabras sAn de grati-

tud para Garín, y mirando a los eireunstantes, como sorprendida de

qwe estén allí, pregunta enál es la causa de la susencia de su her-

mano Wifre^lo. El Conde aprovecha la ocasión para decir que su

hijo, acom^paña^do de P^edro Alemany, salió a campaña contra Mo-

hamet Alí, que se titula Rey de V ich.

Lllegan errtonces Ramón Folch y Armengol d,e Moncada, quie-

nes le traen nuevas del Rey de Francia Carlos el Calvo, quien le

pide sdldados para lnchar contra los nortnandos. Moncada entreq•.i

la petición :

... S'eñor; está toda ,

la Franci^a en terrible aprtieto

si, Cataluñu y su Conde

n^o van allá Lu^ego, luego,

a volver por el ho^+,or

del Mon¢rcc^.

La victoria que el hijo d^el Conde ha tenido sobre los árabes, apo-

deránda^e de Vich, le permite a Wifredo prometer al Req de Fran-

cia enviarle los refuerzos que ^Alicvta. ^

Esta divagación histórica y guerrera rompe el in^terés de ]a ac-

ción principal, mas ella prepara el tono ña^cionaliata de la comedia.

El Cond^e ruega a Garín que se qnede con él Riquilda hasta que,

pueda devolverla enrada. El ermitaño se resiste hasta que

al fin accede, quedándose en la montaiia ésta, sin otra compañía

que una doncella, y lrrometiendo el Conde que ^os enviará alimentos

clesde Monistrol, 4e aleja Ga.ríai con la Princ^e:a, y Asmodeo, sále

en escena, comienza la tentación. Para eato' se disfraza de ermitaño.

Garín termina confesando al falso ermitaño la e^traña paaión qne

le inspira Riquilda, al mismo ti^mpo que é^ta confiesa a su don-
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cella que, en pre^encia de (^arín, aiente ^ma fuerte atracción. Cxarín,

antes de mareharse a la cueva donde está Riquillda, dice:

No sé; que eratre cobardia,

aeguedad, arnor, peligro,

respeto, oonocimiento,

ooaawón g d^st^a^ío,

tqué he b1e lzaaer sino ater
de un abismo en otro abisrnot

Quede aol^ Aamoded satiafecho de su victoria, y describe a qué
eata•emoa lleva (^arín su desenfrenado arrebato. A poco vuelve el
ermitaño horrorizado por la bárbara acción que acaba de realizar.
Riquilda, ante los impetuosos eatremos de (1-arín, se ha desmayado.

S'i pastrand^o del candor
más puro el fuerte castillo,

a su pesar, y a favor

de un des^mayo o paroxismo
que la trastornó en estatua
cáncl,ida de mármol frío.

Aamodeo, entuncea, Qe af^ea el pecado ; mae le dice que éate, con

la penitencia, podrá perdonarle Dios, mas no le perdonará nunca el

mundo, y toda la fama de santidad de (^arín ee vendrá al suelo.

Juan GFarfn, ya paseído d^el Demonio, va aecediendo a cuanto éete

le sugiere, y termina tomando un arma, deeidido a matar a Riquilda

para que nadie oepa su abyección. A1 tomar el arma, dice :.

Venqa, En ca,da ptie parece

qzpe muevo un mante, thado imp^£ol,

pues para aoción tan infa^►ne,

pa:ra inszcl,to tan tindigno,

me prestas valor, sin duda,

de algun^t f iera soy hi.jo.

(^arín lleva a Asmcxleo al lugar donde la Prinoe^a aparece de-
gollada.

1Kíralcr des^le su blanc,o
creelln de,^aitadns r•ín.^

de san-c^re cnrrer.
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La ocultan en ilas rocas; mas teme Garín que allí aea descubierta,

y entonces Asmodeo desencadena una tempeatad y hace que una.

roca, desgajada de la montaña., girva de losa sepulcral.

AsxonEo

Yo le haré tan es^ndido,
que auan{do le busques llegues

aun a^dudarUe tú mtismo.

GiARÍN

jPuea có^no?

ASMODEO

Haciendo morda,xa
de aquesta, boc^a este risco.

La tempesta^d continúa cada vez más terrible, y se eacuohan por

el bosque la^ voces de los criados del Coude que lllaman a Riquilda.

Garín, entonces, comprende que todo ha. sidv obra del D,emoni^. La

razón le vuelve y, en la vergiienza de su arrepentimiento, se decide

a marchar a Roma, a impetrar el perdón del Papa. La aootación

final del acto es la siguiente : a0yese entera.mente la tempesta^l de

trueuos y relámpagos, y eoncluye Ila jornada al compás de l^.^s dos

ríltimos v^ersoa de (^uarín, con la confusión de las voce,s.x He aquí loe

veraoe :

...y Jlo.
vaya a Roma fugittivo,

q2ce sea ^►ui pe^i.t;en^ia

a.dmiracibn. de los siqlos.

La acotación qu^e deseribe el decorado del se^undo acto es di^,►na

de anotarse. ^Vista del puerto marítimo. A1 lado izquierdo, monte

elevado, con caseríos por la parte de tierra, eacarpadti^ por la del mar,

que 2e combate, y^en lo alto, torre ite vi,eo o atalaya, señalando ar-

mada de levante con eu empare;ado. A1 lado derecho, fuerte batido

del mar, wn torre d^e linterna, y víene desde lo ñltimo, corta^n^dv las

olas, Asmodeo, aobre un pez verdinegro, echando llamas por boca

y narices, y, apea^lo de él Asmodeo, se eumer^e el pez ^en el mar.^
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Esta minucio^idad deecriptiva coloea e-ta comedia en la avanzada
eecenográfica del sigd^ g^ cn, de la qu^e Comella ha de sacar tanto
partido en obras intermedias entre la truculencia y la magia. Es cu-

rioso descubrir la ingenua mecánica de esta escenogra^ía. A&í, por
ejemplo, leemo^ en otra acotaeibn : «.., Yor la puerta derecha van
aaliendo ocho bastidurea gortátile^, píntadc^a de toda elase de gente,

que ee distribuirán por el tablacio.x

Asmadeo pone en antecAedentes de su obra infernal y de cámo
el Conde pí^enfla que su hija y (^arín han sido arrebatadoa por una
fuerza diabálica. Entran después en escena marineros, payeses y
pueblo ^lano, que aon los personajes que aparecen pintados en los

bastidores, con algunos auténtieo^, qu^e completan el cuadro de mul-
titud, y todos reunidos, entonan la siguiente canción :

Viaigui en bon hara

el C,o^^zpte esti-nzat,

fan ben vingut sia

com• es desitjwt.

Fara^lra ralG,

fa^^alú ra^lú,

que de goig de uenre

tot hom boix esth.

Vingui, vingui, vingui

el Compte estimat.

Apare^ee el Conde con eu séquito, entre músicas y aclaina^cíones,

y a^lelantándose al proscenio, recita loa siguiente^ ve^^;os :

Ya está aquá vuestro Conde, eafalanes,

no para descansar de los afanes

ryue por el Rey de padecer a^cabo

de cruces en e/ ^nar, calor y esca^rcha.^,

que he fo^le,rado en las ^rrolijas nia^rr,has

desde Fla^cdes a Francía y de Marsella

a esta de Esp¢,fiia la, ci^2uda^d más be,llci,

la que es enzridia de los reinos tod-0.<,

pri.m^era corte ci;e los Reyes godos;
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la que f eliz idea se ^rregUna

de la mis^ma h,ermosura, Ra^•celara.

El Con^de abraza a^u hijv Wifredo y a su bubrina GFaraenda,

enamorada de éste. Hablan de la situaeión militar y política para sub-

rayar" el mérito d^e la victoria sobre los árabes, a pesar de que ^el

Rey de Francia no les ha podido enviar refuerzoa. Llega Moncacla,

quien anuneia al Conde que toao está diapuestr^ para recibirle en la
la cíudael. Mas ást^e dice que antes c:te entrar en e1Qa h.a de dar gra-

cias a Dios en la iglesia mayor.

... No )ze querido

ser de nan^ún euerpo ^lustre, recibi,cáo,

hasta que a. D-ios las yra^cias le haya dac&i

^rn la iylestia mayo^• y venerculo

el santo cuerpu de la cat,alana _

E^ulaZiu m^ártir, ya clue aplau^de zcfana

rrai yrabit,u^d, que sea siglo de oro

m^l ,edau^, por la vnven^ción de tad t!esor^o. ^

Wifredo, el hijo del Cande, dice que el maro, ren^dido, no tieno

otro refugio que Mout4errat, y que es preciso echarle de allí. E^n

este momento ^entra Aambdeo disfrazado de paje. Rinde pleitesía al

al Conde y le dice que le tr,a^e una nueva interesante. La é,ta la ^le

que Riquilda y Clarín viven juntt^s en una cueva de Momtserrat,

Se v.e después un campamento africano, al que llega Asruo-

deo. En él eatán Mohamed y Otom;ir, y el Diablo le^ dice odm,o, dis-

frazado de aldeano, ha conaeguido que el Conde, por re:catar a Iti-

quilcla, ra}^a con sus hueste:+ a Munts^errat, dond^e los árabes le pc?-

cirrín }areC^urar wia en,bo^cada.

Aparece de nuev<> .el bo^^que de 11^Iontacrrat, y en él surg^e (Iaríi,.

He ^a^quí la acotación :^Va .^aliendo ^Tuan Garín a.ndando coma cua-

ilrúpedo, con manos y roclillas, vestido ck^n botarga de oso, ^el pelo

tendido sobre el rostro y barba mu:y pralija, negra.:^ Asmodeo, de^-

de la sombra, Qe dirige, q"arín se lamenta d,e su e^tado, y aún el re-

cuerdo de Riquilda ali^enta en su alma. C"^.^ntem^la el sítio donde

escondió el cu^erpo de la Princesa.
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... se esconde
aquella ajada flor, J oh mustia estrehal,

de Riqutilda aqu.el riseo el cu^rpo sell,a.

Mas h,uir de aquí intento,

que aunqu^ el ardor mitiga,

el com^en encmigo,

de un leve pensamiento

aún las eentizas mue^rtas de un olvi.do,
el calor que hubo en ellas ha ericendido.

Asmodeo hace que G}arín escuche la voz de Riquilda, como si

aún vivie$e. Glaríñ duda ^i aquello e^ rea+lidad o eueño, y Asmodeo

comenta :

Quien desconfía de sí,

de eaer está muy cerea.

Llega ^el Conde con gran aeompa,ñamiento de armas, y Garín

huye, horrorizado. Aparece Asmodeo, quien dice que ha bus^ca,do a

G}arí^n^ por todas las grutas y no ha podido eneontrar de él sino su

traje de ermitaño. Pero que, en cambío, ha descubierto una eztraña

fiera, que es necesario cazar. (^arín huye de ta persecución hasta

que, al fin, los servidores del Conde le cercan con venablos. El Con-

de ^dice qtae no le maten ni ]e hagan d,a.ño. De alilí, el Cande y acom-

pañamientd guerrero, van en socorro d^e Manresa^. Se ve d^espaés el

campo de Manresa y en él una gran batalla, en la que el ejército

del Conde abtiene fulminante victoria. A ésta ha oontribuído el

caballo alad^ d^e San Jorge, que ha cruzado maravilloaamente na

escena. l^e aquí los últimos versos del acto :

D'IONCADA

Catalarves, decir todos,

desde hoy, por deuda forzosa,

San Jorge, ^S'an ^Torge, siempre

que entréis a lidiar con tropas

mahometa,nas.
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Ñ^IFR.EDo

Y, e^ctre ta^nto,

al son de cajas y trom,pas,

edeei-d que viva y que triunfe

el Cond.e de Barcelona.

ToDOs

Viva y triu^af^e, triunfe y viva

el Conde a'e Barcelona.

51

En el tercer acto aparece un sa^lóu ^íe pa.lacio dispuest^ 1>a.ra un

banquete. Llega allí el hijo d^el Conde Wifrec!o, quien trae la nueva
de la aparición de la Virgen de Monl,errat. Dice cómo loa pastores
v^eían caer una lluvia de eytrellas sobre determinado sitio^. Cázno dan

cu^enta del prodigio a1 Obispo y cámU descubren en una gruta la
imagen. D^escribe minuciosamente Ila imagen :

Pero en vano pintar sigo

pasmuos de mi entendimien^to,

pues no c,ab,e tal portento

en todo to que no cáigo.

Sólo a la piedad obligo

a que de ir a verla trate,

grues nadtis hcibrú que relate

-bien las tuces lo decía^^i-

las pe^^ias de Montserrate.

Mahomed, prisionero del Conde, que ha escuchado el maravillo-
ao relato, dice: .

Aun^ sie^zdo moro m,e alegro

de oír favores tan altos

e^ti cultos de a quic^ti 1e da.

m^i alcorán el,oq^ios -varáos.

Entre el regocijo general, ell grttcio^o T^anipar6n pide permisu

al Conde para recitar un son^eto, clel qc^e todog han d•e decir la úl-

tima palabra de cada ver,o:
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Si vas a Mon^tserrat, vcs per Sa^ct-Lluch,

qu^e not picará el sol per ^n,esquet-Toch,

no vagues ab Calés, ga.gta mes-Poch,

ves com una pagesa sobre un-Rueh.

Veurás adlí icnas perlas com un-Truch.,

las esmeraldas com Rcn plat de-Foch,

los cDiam,ants f►xes gros que u^ pran-Roch

y entre las hantías ntitira la del-Duch,

Si pujas a la ermtita del bon-Grech,

com molt no facias lo xerri^ch-Xerraclc;

vsurás Fi.nsá qire pren pinyo a lo-Dech,

de la ma del que va vestí de u.n-S4^ch.

Altres cosas v^eurás que jo no-Aptech,

porque no ea,ben en aquest-Buyrach. _

En seguida empieza el ba^nquet^e, que preside el Conde Wifredo,

y en el que participa ^el prisioner.^ Mahomad. En un extremo de la

mesa se halla el niño Mirón, hijo m•enor d^el Cande, que en la ca

media, en ara^s de la verosimilitud, no tiene trea meses, oom;v reza

la leyenda, ai^no mayor edad. Su particularidad, qu^e ya ae ha subra-

yado en el curso de ga comedia,. es la de aer mudo. E1 muchacho nu

pronuncia más que monosílabos.

Comenzado el banquete, el Conde ordena a su criado Lamparbn

que suba allí para admiracibn de los invitadoe, la rara alimaña que

cazaron e^n Montserrat. EI Conde advíerte :

Es de lar Naturaleza-

el prodigio más extraño

que habréls visto, y lo que ^raás

a todas fiene ad^rntirculos

es su rrca^cs^ednum b^e, siendo

tan espantoso.

Y, más adelante, una de las damas advierte :

El ni^io suele juga^r

oon él, se, pone a caballo
en ĉl, como si un cordero
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f^eera, y él le hme^e a^r^asa^jos

muy ajenos de su bruta

f e rocidad,

Aparece Garín conducido ln^r LamparSn, y el pe^queño Mirón

le aearicia y le da il^ comer pan. Y en este punto, ^el niño ^a un
golpe en Qa meaa, y, ante el asombro de todos, rompe a hablar:

Levántate, Juan+ C^uari^i,

qu,e ya Dwos te ha p^erdonado.

bQu:é es e.^to'l, pregunt,a Mahom,ed. Y Garí>>, que se ha puesto
de pie, eonte^ta :

Esto es que cuando Dios quiere

^^or sus cli•triiios arc,anos,

Itiab7a dcv a^ ins ^^i^u^los ^y haee

a tie^^nos infaretes saLi.a^,

Confiesa de,puéw Garín ante tod^^ su peeacio, su arrepentimiento

sn penitc^nc•ia, y c^l Con^3e le perdona.

gC^rno falta^ado al cristiano

s^r, que en mis venas se informa,

p^udie7•a yo ca^sfigar

a quiera cl cielo pei•do^naF

Alas le pidc a Garín que le a^c•om}^^a^iie al monte y le mueatre el

ln^ar donde se enéi^entra el cadáver de sn hija. Vnelv^e a aparecer

]rc montaña, y en ella Aamaleo, •deses^perad^ por dl perdón de Ga-

a•ín. ^e re^tira al esenchar cánticoe y música^c, que anwzcia^n^que vie-

nt: tropel de áeute^ a visitar i^a ima^en dc la Virgen. Aparece P'edro

Alcnuany, Gobernador de 1Zauresa, y delani^e c3^e él, cantando y bai-

lanclo, con ]o^ traj^ ^del pneblo, hombres y mujeres. I^:a singnlar-

nlente ccn'ioça la eancieín l^olaular cataflana qne entonan :

Minyonas ^►tianresanas.

pt^jena a h7nntserrat,

vea^^en^ de Catalccyca

la pei•la cele.^tial.
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Canta tú, Pona;
baZla tú, Blay,
que a quti li f a obseqwi.s,

favors eZla fa.

Trata+n de perturbar la fiesta Aamodeo, con unos moros que

muestran los alfánj^es desnudos a quienes hace frente Allemany ;

pero surge un peregrino misterioso, que saca del burdón una espa-

da, a ser gosible de fuego, dice la acotación, y pone en fuga a los

en^emigas, que desaparecen por varios eseotillones. Se aleja el pu^e-

blo con la siguiente canción :

Visca la perla d.e hfontserrat,

consoladora dels ca.talams.

^ V^%sca la perla y amem all^í

Surge el sitio de Qa selva dande fué sepultada Riquilda, y(^a-

rín mu^estra el lugar, Mas como no es posible mover la piedra, 88 plde

que vengan los operarios que están construyendo la hasílica. Una

mujer del pueblo canta :

... Vinguin

per pats y totes tes altres

ferramentas, y al traball.

E1 coro canta:
T^reballaii^, fadrins;

minyons, treballau;

que qui no trebal,l,a

no guam,a jornal.

Cae, al fin, el peñasco a pedazos, y dentro de él apanec:e Ri-

quilda, de radillas, orando, con la señal de la cuchilla en el cuell^^,

Riquilda muestra el deseo d,e qu:edar^e allí, cerca de la Virge^n,

y de construir un Monasterio al lado del templ^o. Y iranscribamos el

desenlace de ]a comedia :

^iONDE

... y serás,

de mis ascet,ica^s ma,dres,

tú la prtim,era abadesa.
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i^LEMANY

Señor, aquí, en Monkserra.te,

clausura dte rebi.^iosas

fundar es muy repaa-ra^ble

por los ri^esc^os.

CiONbE

S^i después

que muera nt,i hija sc hallaren

tirreonventientes, haráre

mis sucesores qzce rra.^eri

a poseerle los rnti.^mos

monjes d^e Ripoll y bajen

a Sau Pedrn de las Pueblas,

de don.de salieron ante,s.

sus religiosas,

1^LEMAN Y

Por esa

dete.rmainación te alabe

el mu.ndo, señor.

G}UARÍN

Y yo,

justo es qu^e mi vtida• acabe

sir^riendo en él a la Azcror•a

Div^ina cle Monserrate.

• • •
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Evidentementc hallamo5 en esta comc:dia la versión literaria más

prvfundament^e popttl^ar de la l.eyenda de Caarin. La obra quizá no

resigta a nn análisis prof.undo; pero :u lectura nos ofrece un tema

interesante para estndiar los di^^ers<ia elem:Pntos qu^e con,tituyen el

teatrer clásico espafxol.

E1 hecho de que aparezca como anónima una comedia que tuvo

que tener éxito y p^pularidad mny grandes en Cataluña, nos hace
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pensar que ea obra de colaboración, o aún máá bicu, que e^tá refun-

dida en una comedia antigua, ^le la época de Calderón, no debemoa

ol^•idar .el paso d^e Calderón por C'ata1^: ►ia. E1 refuiididor no bace

sino desvirtu,ar ^dl ^entido teolírgic^u de la comedia primitiva, aña-

diéndola epiaodios de carácter guerrero y nntas de tipo p•ohu^lar,

acentuando la egaltación nacionali^ta, inclu5o aclicionándola ver^os

y eaneiones en eatalán. Deacle lueg^, podenic^ atirmar que la ecr

• media no es de la misma mano, y de ahí laa caídas frecuentes de lo

sublime a lo ridículo, y, cuando no, a lo pueril, y de lo marav^llos•.i,

la aparición, gor ejem,plo, de Asmodeo en el prinrer cuadro, a la nta•

gia inucente, cuando el mi^terioso peregrino de la tereera. joruada

saca del bordón una e^pa<la de fuego y arroja por escotillón al Dia-

blo y a los moros que v^an a perturbar el culltu c1e la V ir^en.

Esta misma desigualdad 5e encuentra en loa ^^er,sos. Alaunos, de

un elevad^^ culterani^mo, que nos acerca a Gón^rora y Caliierón, y

t^tros, de una ra.mplonería lamentable. ^ún hemus de notar algiu^o,;

que p.arecen de una tercera mano, eomo los que recita el hijo del

C•onde Wifredo para ilescribir la imagen de la Virgen, y qtie sn;i

de un ilelicioso liri^^no.

Ma^ en esta miqma desigualdad de concepción y de e^tro, halla-

mos en la comedia un profundt^ enca.nto, of.reciéndoseuos como una

antología completa de cuanto el p^ueblo, en una fantasía de siglos,

ha creado en torno a la maravilla de Montserrat.

FRANCISCO DE COSSÍO


